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						1	Estos materiales provienen, algunos de ellos, de conferencias y presentaciones en seminarios nacionales e internacionales que fueron retrabajadas para su versión escrita. Otros textos tuvieron como primer destino su publicación en sitios editoriales o su lectura en presentaciones de libros de autores locales. El hecho de que el conjunto de estos materiales haya sido revisado, es decir, editado, completado o reformulado, da cuenta —en sí mismo— de que son varios los tiempos (incluso verbales) que se superponen y se recombinan entre una estación y otra del trayecto de este libro: un libro que, sin embargo, no persigue el final acabado de un planteamiento certero al preferir mantener abiertas sus irresoluciones. 


				

				
						2	Ver: Agamben, Giorgio. “Por una teoría de la potencia destituyente”. Fractal, septiembre-diciembre de 2014. 


				

				
						3	Señala B. Arditi: “En términos generales la dislocación (de las revueltas) se remite a narrativas emancipatorias que surgen cuando gente dice «¡basta!», se niega a que las cosas sigan igual y se embarca en acciones para reestructurar el statu quo. En estas narrativas, el éxito es siempre preferible al fracaso, pero se puede hablar de una acción emancipadora incluso si el mundo sigue más o menos igual el día después de que las insurgencias se desvanecen. Esto es importante. Indica que habrá habido un pueblo como evento incluso en la derrota”. Arditi, Benjamín. “El pueblo como representación y como evento”, versión traducida y ampliada de un capítulo publicado originalmente en Carlos de la Torre (ed.). The Promise and Perils of Populism. Global Perspectives. University of Kentucky Press, 2015, pp. 91-112. 	


				

				
						4	Rancière, Jacques. Momentos políticos. Capital Intelectual, 2010, p. 10. 


				

				
						5	Op. cit., p. 11. 


				

				
						6	Indagando el impasse de las “subjetividades de la crisis” que debieron aprender a recomponerse después del 2001 en Argentina en medio de la “decepción narrativa” del haber asistido a cómo las energías antes liberadas se fueron reciclando posteriormente según distintos códigos de normalización, D. Sztulwark habla de la necesidad de “captar la extraña dialéctica según la cual norma y excepción se miden y se expropian una a otra. A veces, la crisis enseña a ver los dispositivos de normalización como opresiones a destituir; otras, es la normalidad la que muestra hasta qué punto la crisis —el caos y la angustia— es el abismo del que debemos alejarnos como de la lepra. Como sea, sin esta dialéctica perspectivista, sin este cruce de espadas, no hay desarrollo posible para la crítica… La tarea de pensar la disrupción y habitar la discontinuidad supuso una cierta disposición a no claudicar ante las restauraciones … Ahora bien, ¿qué sucede con esa singularidad cuando el pueblo ya no lucha…? Y ¿es obligatorio que después del acontecimiento venga siempre la regularidad gobernada, y con ella la depresión y la decepción de quienes abrazaron la excepción? Hace falta con urgencia un cambio de urgencia, una secuencia menos lineal. Una filosofía del acontecimiento necesita un espacio mental más complejo, en el que quepan las coexistencias, e incluso la yuxtaposición de orden y revuelta”. Sztulwark, Diego. La ofensiva sensible. Neoliberalismo, populismo y el reverso de lo político. Caja Negra Editora, 2019, pp. 14-21. 


				

				
						7	M. Valderrama se refiere a “un conjunto de intervenciones y posiciones intelectuales que es posible identificar con la revuelta, con lo que acaso cabría denominar un pensamiento de la revuelta, aun cuando este pensamiento pareció muchas veces anticipar y anticiparse a lo inanticipable de la revuelta. En este sentido, puede reconocerse en el conjunto de posiciones movilizadas en estas insistencias sobre la guerra, en lo que se enseña como blasón o marca de un conflicto sin límite ni limitación, una interrupción de la comunicación política que organizaba los sentidos comunes y disponía los objetos litigiosos en los diversos imaginarios de la izquierda”. Valderrama, Miguel, “Guerra y democracia (Notas sobre una literatura reciente)”. Disenso, 6 de enero de 2024. 
	Este conjunto de posiciones reagrupadas como “pensamiento de la revuelta” incluye, según M. Valderrama, los trabajos de Rodrigo Karmy, Alejandra Castillo, Juan Pablo Arancibia, Cristián Gómez Moya, Óscar Ariel Cabezas y Javier Agüero. Aunque, por supuesto, cada una de estas autorías contiene rasgos suficientemente diferenciales como no dejarse confundir unas con otras, agregaría a este listado las ardientes intervenciones de Mauro Salazar, abundantemente publicadas en distintos soportes editoriales alternativos a partir de octubre de 2019. 


				

				
						8	Según R. Karmy, “Chile vive su momento filosófico […] porque la revuelta de octubre trajo a las calles la potencia del pensamiento que suspendió el continuum histórico”. Karmy, Rodrigo. Stasiología. Guerra civil, Formas-de-vida, Capitalismo. Voces Opuestas Ediciones, 2024, p. 49. 


				

				
						9	Valderrama, Op. cit. 


				

				
						10	“La guerra —declaraba— no es más que un duelo a gran escala, una escena de innumerables duelos. Esta especie de duelo del duelo, esta figura endemoniada de una guerra de la guerra, lejos de prometer un final de partida, el despunte acaso de una nueva ciencia de la historia, abre las categorías en escena a una desestabilización sin fin, a una especie de erística sin contención ni propósito”. Valderrama. Op. cit. 


				

				
						11	Deleuze, Gilles y Claire Parnet. Diálogos. Pre-textos, 1980, p. 48. 


				

				
						12	Ibid., 


				

				
						13	Ried, Nicolás. ¿Qué es la crítica? Michel Foucault, leer el presente sin juicio. Ediciones Metales Pesados, 2022, p. 80. 


				

				
						14	Quedaría, de hecho, expulsada del “pensamiento de la revuelta” que se levantó en torno a octubre de 2019 cualquier aspiración de la sociedad a valorar —aunque sea de modo transitorio— lo que N. Lechner llamaba “la conflictiva y nunca acabada construcción del orden deseado” (Lechner, Norbert. Obras Escogidas I. Lom, 2006, p. 143), por mucho que los resultados del plebiscito en contra de la nueva Constitución de septiembre de 2022 hayan demostrado la existencia de tal aspiración que, de no verse incluida en la composición de lo social, termina buscando refugio fanáticamente en el Orden autoritario en contra de la amenaza de desestabilización absoluta. 


				

				
						15	Me gustaría inscribir mi trabajo en el tipo de comunidad crítica que evoca L. I. García: “La comunidad del montaje es comunidad sin fusión, pues huye del pueblo-todo, y opera desde lo fragmentario de sus componentes, pues se resiste a suturar los bordes cortantes de sus partes; no solo se compone de fragmentos, sino que sabe resguardar y cuidar de las costuras visibles que testimonian la no naturalidad del lazo, esto es «muestra que muestra», deja ver el dispositivo, la contingencia de las puntas que le dan consistencia. Pues, en cuanto montaje, no involucra una diseminación caótica de fragmentos, sino la invención de formas no totales de articulación y com-posición”. García, Luis Ignacio. La comunidad en montaje. Imaginación política y postdictadura. Prometeo Libros, 2018, p. 102. 


				

				
						16	Didi-Huberman, Georges. Supervivencia de las luciérnagas. Abada Editores, 2017, p. 99. Las cursivas son mías. 


				

				
						17	Richard, Nelly. Latencias y estallidos de la memoria inconclusa. Chile: 1990-2015, Eduvim, 2017; Crítica de la memoria (1990-2010), Ediciones Universidad Diego Portales, 2010. Le agradezco a S. Villalobos-Ruminott haber tomado nota de estas reflexiones en un texto reciente: Villalobos-Ruminott, Sergio. “Memoria y capital. Para una nueva crítica de la cultura”. Árboles y Rizomas, vol. V, no. 2 julio-diciembre 2023, pp. 47-59. 


				

				
						18	“Tengo la convicción de que, en algún grado, todos fuimos responsables. Unos por acción, otros por omisión. Unos por callar y otros por contentarse con la explicación oficial. El retorno a la democracia favoreció iniciativas destinadas a aclarar los hechos, a buscar verdad y justicia, a efectuar reconocimientos simbólicos y reales, a reparar en parte el daño causado. Se revalorizaron la democracia y los derechos humanos. Pero no cambiaron los sentimientos en parte de nosotros, especialmente en quienes fueron víctimas o sus familiares… ¿Podemos seguir así eternamente? ¿Es posible contribuir a la reconciliación de nuestros corazones, reconocer nuestros errores y admitir los ajenos? ¿Se puede concebir un camino común para construir un país unido y en paz?... Entonces, pensé que el camino era el perdón como vía de sanación social de cara al futuro. De lo que uno se sienta responsable, sea mucho o poco, todo ayuda”. Larraín, Hernán. El Mercurio, 2 de septiembre de 2013. 


				

				
						19	“Sin duda que el gobierno militar tuvo sombras muy profundas, como el atropello reiterado, permanente y sistemático de los derechos humanos por parte de agentes del Estado o la pérdida de libertad y la supresión de los derechos esenciales. Pero también hubo algunas luces, como el programa de modernización de nuestra sociedad, de nuestra economía e instituciones, la apertura al exterior, la incorporación de la economía social de mercado y las oportunidades para la iniciativa individual. Todo ello fue positivo y se anticipó a los tiempos. Pero si buscamos responsables de lo ocurrido durante el gobierno militar y, particularmente, de los atropellos a los derechos humanos y la dignidad de las personas, por supuesto que hay muchos. Por de pronto, las máximas autoridades del gobierno militar, que sabían o debían saber lo que estaba ocurriendo. Pero no solamente ellos. Hubo muchos que fueron cómplices pasivos: que sabían y no hicieron nada o no quisieron saber y tampoco hicieron nada. También hubo jueces que se dejaron someter y que negaron recursos de amparo que habrían permitido salvar tantas vidas. También periodistas, que titularon sabiendo que lo publicado no correspondía a la verdad”. Entrevista a Sebastián Piñera. La Tercera, 31 de agosto de 2013. 


				

				
						20	Suscribieron 25.862 personas la declaración “¡Que renuncie!”, puesta a circular por redes digitales durante un fin de semana, para exigirle al gobierno de S. Piñera la destitución de Mauricio Rojas en el cargo de ministro de la Cultura, las Artes y el Patrimonio. M. Rojas, co-autor con Roberto Ampuero del libro Diálogo de conversos (Sudamericana, 2015) había retomado en una entrevista televisiva lo expresado anteriormente en el libro: “El Museo de la Memoria es un montaje… Es una manipulación de la historia. Es un uso desvergonzado y mentiroso de una tragedia nacional”. En el momento de su renuncia (13 de agosto de 2018), S. Piñera oficializó que “no compartía sus opiniones y declaraciones (las del exministro) respecto al sentido y misión del Museo de la Memoria, que recoge los testimonios, vivencias, evidencias y enseñanzas de un período muy oscuro del país en relación con los derechos humanos”. CNN Chile, 13 de agosto de 2018. 


				

				
						21	Nos recuerda F. Zerán: “El estudio de opinión Chile a la sombra de Pinochet (2023) de la consultora Cerc-mori confirmó el clima que se percibía en los medios y redes sociales en torno a la conmemoración de los cincuenta años. El extenso informe destacó que el 36 % de la población —veinte puntos más que hace diez años— creía que las FF. AA. «tenían razón» en dar el golpe de Estado, mientras que un 41 % expresaba que «nunca hay razón para dar un golpe», diecisietepuntos menos que en la misma medición de 2013. Para Marta Lagos, directora de mori, el estudio revelaba «que no existe en Occidente ningún otro dictador que haya sobrevivido el paso del tiempo como lo ha hecho Augusto Pinochet, recuperando imagen a los cincuenta años del golpe»”. Zerán, Faride. “Apuntes sobre el negacionismo”. Palabra Pública no. 29, Edición especial: Memoria viva. A cincuenta años del golpe, Universidad de Chile, agosto de 2023. 


				

				
						22	García, Luis Ignacio. La Babel del odio. Políticas de la lengua en el frente antifascista. Biblioteca Nacional Mariano Moreno, 2021, p. 67. 


				

				
						23	La insustancialidad del marco conmemorativo oficial de septiembre de 2023 le quitó contundencia a la única acción que merecía ser relevada con nitidez en medio de tantas confusiones: la del Plan Nacional de Búsqueda como “programa público permanente del Estado de Chile para esclarecer las circunstancias de desapariciones y/o muertes de las personas víctimas de desapariciones forzadas” en una sostenida lucha por “buscar verdad, reconstruir historias, hacer justicia”. Ver: Plan Nacional de Búsqueda, disponible en https://www.derechoshumanos.gob.cl 


				

				
						24	Brown, Wendy. En las ruinas del neoliberalismo. El ascenso de las políticas antidemocráticas en Occidente. Traficantes de Sueños, 2021, p. 22. 


				

				
						25	La primera versión de este capítulo se publicó bajo el título Revuelta social y Nueva Constitución, Clacso, 2021. 


				

				
						26	Castillo, Alejandra. “Naufragio en el espectáculo de la catástrofe”. Antígona Feminista, 3 de abril de 2020. 


				

				
						27	Así lo afirman J. Manzi y A. Carrillo: “Lo cierto es que aunque a ratos no parezca de ese modo, este (el de la pandemia) no es un paréntesis. Las paredes de nuestro hogar o los tránsitos temerosos en los transportes públicos de una ciudad reducida al mínimo de su actividad no son la señal de una pausa en el tiempo. No todo se ha detenido… El proceso en el que nos encontrábamos subsiste subterráneamente en nuestras rabias, anhelos y preguntas; en nuestras redes y conspiraciones silenciosas… El tiempo sigue, la vida y la política también, la pregunta hoy no es qué haremos después de que esto pase… Lo que hagamos hoy será determinante para los escenarios de alternativa a la crisis, pero lo que ya veníamos haciendo es igualmente clave. No partimos desde cero en la revuelta y mucho menos partimos desde cero ahora. Hemos levantado un programa (un Plan de Emergencia Feminista) para transformar radicalmente el modo en que se organiza la vida, la vida toda”. Manzi, Javiera y Alondra Carrillo, Voceras Coordinadora Feminista 8M. “La continuidad de nuestra revuelta a un mes del 8M”, Lobo Suelto!, 8 de abril de 2020. 


				

				
						28	La expresión es de Franco “Bifo” Berardi. “Crónica de la psicodeflación”. Sopa de Wuhan. Pensamiento contemporáneo en tiempos de pandemias. Editorial ASPO, marzo de 2020.


				

				
						29	Op. cit., p. 43. 


				

				
						30	Karmy, Rodrigo. “El pastor y el estúpido: sobre el devenir cómico de una teología política”. El Desconcierto, 6 de abril de 2020. 


				

				
						31	Las principales intervenciones de intelectuales globales fueron recogidas en: Sopa de Wuhan. Pensamiento contemporáneo en tiempos de pandemias. Editorial ASPO, marzo de 2020, y La fiebre. Pensamiento contemporáneo en tiempos de pandemias. Editorial ASPO, abril de 2020. 


				

				
						32	Gago, Verónica y Luci Cavallero. “Deuda, vivienda y trabajo: una agenda feminista para la pospandemia”. Anfibia, 9 de abril de 2020. Las cursivas son mías. 


				

				
						33	Op. cit. Las cursivas son mías. 


				

				
						34	Segato, Rita. “Coronavirus: Todos somos mortales. Del significante vacío a la naturaleza abierta de la historia”. Lobo Suelto!, 19 de abril de 2020. 


				

				
						35	Pienso, por ejemplo, en: Longoni, Ana. Parir/Partir. Tren en Movimiento, 2022. 


				

				
						36	Naomi Klein y la normalidad: “Debemos recordar que la normalidad era la crisis”. La Tercera, 7 de abril de 2020. 


				

				
						37	Salazar, Mauro. «Primera Línea» y Matapacos. La calle inasible”. El Desconcierto, 4 de enero de 2020.


				

				
						38	Salazar, Mauro. “Destitución, Primera Línea y potencia plebeya”. El Desconcierto, 21 de octubre de 2019. Las cursivas son mías. 


				

				
						39	Por ejemplo, así imagina R. Segato —en clave feminista— una redefinición del Estado después de la pandemia: “He defendido que el buen Estado es un Estado restituidor de fuero comunitario, protector de la producción y el mercadeo local y regional, capaz de fogonear un camino anfibio: no podrá abdicar del mercado global porque de sus dividendos provienen los recursos para sus políticas públicas, pero tampoco deberá abandonar la autosustentabilidad de las comunidades, la soberanía alimentaria y el mercadeo local arraigado, que, como en el caso presente, vuelve a hacerse crucial para la sobrevivencia. Un buen Estado transita entre los dos caminos y blinda al más frágil, para que sus saberes, sus circuitos propios de mercadeo, sus tecnologías de sociabilidad y sus productos no se pierdan, ni tampoco su autonomía”. Segato, Rita. Lobo Suelto!, 19 de abril de 2020. 


				

				
						40	Dice S. Mezzadra: “La movilización es muy importante. Los procesos de lucha son la única base material de la creación de otra política. Lo que me pregunto es si la política puede estar reducida a lucha y movilización permanente, porque la gente también quiere estar tranquila, vivir una vida que esté hecha también de normalidad, de estabilización; no se puede vivir luchando, aunque sin luchas no hay una imaginación política radical. Este es el punto de partida. Pero ¿se puede reducir la política a la lucha? Me parece una pregunta importante que abre otras preguntas… sobre la cara positiva, constituyente, de producción de condiciones estables que son parte de otras políticas hoy”. Mezzadra, Sandro. “Gubernamentalidad: fronteras, códigos y retóricas de orden”. Conversaciones en el impasse. Dilemas políticos del presente. Editado por Colectivo Situaciones, Tinta Limón, 2009, p. 146. 


				

				
						41	“El sentimiento doloroso de que las cosas huyen, ese sentirnos desbordados por la velocidad, el ruido y la violencia, la ansiedad, el pánico, el caos mental. El dolor nos obliga a buscar en el mundo un orden que no podemos encontrar, porque no existe. Sin embargo, sí existe el anhelo de orden: es el incentivo para construir un puente entre los abismos de la entropía”. Berardi, Franco “Bifo”. Futurabilidad. La era de la impotencia y el horizonte de la posibilidad. Caja Negra, 2019, p. 34. 


				

				
						42 	Este texto es la versión completa de una conferencia académica dada el 13 de julio de 2021 en el marco de la inauguración de la Cátedra Nelly Richard del Doctorado en Comunicación de la Universidad de la Frontera y de la Universidad Austral de Chile. 
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